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Tu voluntad, no la mÃa

â??Ã?l se adelantÃ³ un poco mÃ¡s y se inclinÃ³ rostro en tierra mientras oraba: 
â??Â¡Padre mÃo! Si es posible, que pase de mÃ esta copa de sufrimiento. Sin 
embargo, quiero que se haga tu voluntad, no la mÃaâ?? â?• (Mat. 26:39, NTV).

â??Cuanto mÃ¡s pagamos por un consejo, mÃ¡s probable es que lo escuchemosâ?•, escribiÃ³ la
misionera estadounidense Elisabeth Elliot en Godâ??s Guidance [La guÃa de Dios]. â??Los consejos de
un amigo, que son gratis, podemos tomarlos o dejarlos. Al asesoramiento de un consultor, al que le
hemos pagado mucho, es probable que lo aceptemos; pero continÃºa siendo nuestra elecciÃ³n: podemos
tomarlo o dejarlo. La guÃa de Dios es diferente. En primer lugar, no nos acercamos a Dios para pedir
consejo, sino para conocer su voluntad (y esto no es opcional). Y la tarifa de Dios es la mÃ¡s alta: nos
cuesta todo. Pedir la guÃa de Dios requiere que nos rindamos. Ya no decimos: â??Si confÃo en ti, me
darÃ¡s esto y aquelloâ??. En cambio, debemos decir: â??ConfÃo en ti. Dame o quÃtame lo que tu
elijasâ?? â?•.

Dios es digno de nuestra obediencia y nuestra confianza mÃ¡s allÃ¡ de lo que nos dÃ©, o de lo que
decida no darnos. Ya sea que tengamos un marido, hijos y salud, o solterÃa, infertilidad y enfermedad,
Dios sigue sentado en su Trono. Confiar en Dios incondicionalmente es el precio que debemos
â??pagarâ?• para vivir en su voluntad. La confianza incondicional es lo que nos hace falta para no salir
corriendo cuando los planes no salen como esperÃ¡bamos. Elisabeth Elliot aprendiÃ³ esto a travÃ©s su
propia experiencia. Jim, su marido, fue asesinado durante su labor misionera en Ecuador, cuando su hija
tenÃa apenas diez meses. La fe de Elisabeth y su confianza absoluta en el plan de Dios la llevÃ³ de
regreso a Ecuador, aÃ±os despuÃ©s, para completar la tarea que su marido habÃa comenzado.

Fue la confianza absoluta de JesÃºs en la voluntad del Padre lo que posibilitÃ³ nuestra salvaciÃ³n. Al
decir: â??Tu voluntad, no la mÃaâ?• JesÃºs aceptÃ³ la Cruz, y con los maderos construyÃ³ un puente
entre el cielo y la Tierra. Â¡Quiero tener una fe asÃ!

Quiero poner mi vida al servicio de Dios y confiar en Ã©l plenamente, me dÃ© lo que me dÃ© y me pida
lo que me pida.

SeÃ±or, revÃ©lame tu amor y tu carÃ¡cter tan profundamente que confiar en ti sea la Ãºnica 
opciÃ³n lÃ³gica. Quiero someterme a tu voluntad por completo porque sÃ© quiÃ©n eres, mÃ¡s 
allÃ¡ de las circunstancias. Â¡Te agradezco porque tu EspÃritu me ayuda en mis debilidades! 
AmÃ©n.
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